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SIEMPRE LO MISMO 
En un sueltecito del último 
Heraldo de Antequera y bajo el 
título «Los senadores», se afir-
ma por el referido . semanario, 
que los conservadores por co-
nocer, que los jefes provincia-
les de ambas políticas tenían 
convenida la candidatura, se l i -
mitaron á llegar al acto de la 
elección de compromisarios, 
«algunos amigos, exclusiva-
mente como cortesía para con 
el alcalde que había invitado.» 
Francamente, quisiéramos te-
ner motivos para agradecer las 
cortesías del partido de oposi-
ción, pero la que ayer realizó 
con motivo de la elección de 
compromisarios, no es cierta-
mente de las más estimables, 
porque solo pudimos apreciar 
que votaron todos los concu-
rrentes de aquella filiación po-
lítica, una candidatura comple-
ta de compromisarios conser-
vadores, sin que hubiese me-
diado el menor requerimiento 
al señor alcalde para votar de 
acuerdo, como otras veces, la 
previamente convenida. 
Triunfó por completo la del 
partido liberal integrada por los 
señores Alarcón López, Castilla 
González, Ramos Herrero y Or-
tíz Padilla, por doce votos de 
mayoría, y vamos á ser justos 
en afirmar que si bien el respe-
table jefe del partido conserva-
dor ha circulado con profusión 
besamanos á todos los electo-
res, citándolos para el salón de 
concejales, á fin de que se pu-
sieran de acuerdo con el señor 
León Motta, su representante 
para aquel acto, no ha hecho 
esfuerzos desesperados en apo-
yo de su candidatura, bien es 
verdad que pudieron estar con-
fiados, teniendo en cuenta su 
gran mayoría de concejales, y 
que la lista de mayores contri-
buyentes había sido formada 
por ellos mismos, incluyendo 
un gran número de amigos. 
Lo que se desprende clara-
mente del resultado de la elec-
ción de compromisarios cele-
brada el domingo último, es 
que aquellos electores de ma-
yor significación conservadora 
aparecen retraídos de la políti-
ca, hasta el punto de haberles 
negado su concurso para las 
repetidas elecciones de com-
promisarios, dando lugar á pro-
porcionar un gran triunfo al 
partido liberal, que ha sacado 
completa su candidatura de los 
que han de elegir á los senado -
res por la provincia. 
Con razón decíamos noso-
tros, que si se hubieseh cele-
brado las elecciones generales 
para diputados á Cortes, el par-
tido conservador se habría en-
contrado con la misma sorpre-
sa que ha experimentado al te-
ner lugar la de compromisarios; 
esto es, que la gran mayoría de 
los conservadores de abolengo 
está hoy absolutamente retraí-
da, ya qué no divorciada de la 
política conservadora de Ante-
quera. 
Nosotros tampoco hicimos 
grandes trabajos para aumentar 
el número de votantes libera-
les, porque estábamos en la in-
teligencia de que, dado el 
acuerdo existente entre los je-
fes provinciales de ambas polí-
ticas, se llegaría á un previo 
concierto para sacar como en 
otras ocasiones una candidatu-
ra de compromisarios, en que 
estuviesen representadas las 
dos tendencias, con la debida 
ponderación al partido que está 
en el poder. No fué así, porque 
ni el señor Luna Rodríguez, ni 
su representante el señor León 
Motta, hicieron la menor ges-
tión en tal sentido, antes al 
contrario, solo han revelado el 
propósito de que las fuerzas 
electorales de que disponían, 
eligiesen para compromisarios 
á sus afiliados políticos, don 
Miguel. Jiménez Robles, don 
Manuel García Berdoy, don Jo-
sé Ramos Gaitero y don Agus-
tín Burgos García. 
No pretendemos ufanarnos 
con esta victoria electoral, ni 
sacar de ella consecuencias de 
ningún linaje, pero sí nos agra-
daría en extremo que constitu-
yese una enseñanza para los 
adversarios, haciéndoles com-
prender definitivamente que ha 
llegado el momento de entrar 
de lleno en una honrada inteli-
gencia política, en la que am-
bos partidos rivalizaran en ac-
tos de corrección y de buena 
fe, sobre cuyos cimientos pu-
diera edificarse la paz de Ante-
quera y la tranquilidad de los 
hombres que vienen militando 
desde larga fecha en los dos 
partidos de oposición monár-
quica. 
SECCION POLÍTICA 
L a v i s i t a d e l j e f e 
Ya es casi seguro, que después de 
celebradas las elecciones de Senado-
res, tengamos el honor de recibir en 
esta como huésped, al ilustre Comi-
sario regio de Seguros, nuestro que-
rido jefe don Luis de Armiñán. 
El partido liberal de Antequera 
proyecta recibirle como corresponde 
á su jerarquía política y sobre todo, 
como merece el hombre que ha de-
rramado á manos llenas beneficios 
sin fin sobre la provincia de Málaga. 
Esta noble ciudad, no debe ver en él 
al personaje político, sino al bienhe-
chor de todos, que viene dispuesto 
á atender las peticiones que se le 
hagan para obtener de los poderes 
públicos aquella protección de que 
está tan necesitada. 
Todos los antequeranos sin distin-
ción de matices;pueden llegarse á él 
libremente, seguros de encontrar la 
acogida cortés y bondadosa que es 
peculiar á su temperamento caballe-
roso y digno. 
Los liberales antequeranos le ofre-
cerán un banquete de doscientos 
cubiertos, porque el local destinado 
á tal acto no da para más, y en él ten-
dremos ocasión todos los asistentes 
de oir y de admirar la brillante pala-
bra del batallador parlamentario que 
ostenta la representación del distrito 
de Archidona. Sin duda hará intere-
santísimas declaraciones políticas, en 
lo que afecta á Antequera, y pode-
mos dar por seguro, que todos han 
de salir entusiasmados con el orador 
y con el hombre. 
A L V U E L O 
Sobre la prensa local 
Muchas veces viene de perilla la 
intervención de un tercero en discor-
dia. Por menos de dos cuartos iba 
á perderse el público local, ansioso 
de temas lumínicos, la polémica entre 
«Gritón» y el documentado anuncia-
dor de artículos sobre política de 
ideas. El uno había dado un quiebro 
á la lidia resbaladiza en la arena de 
lo abstracto, y el otro se había que-
dado con los trastos de matar en alto, 
como fenómeno taurino al que se le 
vacia la fiera; y la opinión que llena-
ba los tendidos iba á retirarse abu-
rrida cuando esperaba lances y emo-
ciones viendo, como siempre, los 
toros desde la barrera. 
Muchos había decepcionados al ver 
salirse de la suerte á dos diestros de 
la plantilla de los precoces, que en 
competencia hubieran dado gusto y 
hasta hule á la afición (que la hay, no 
hay duda, á la ciencia política y al 
arte sublime y altruista de gober-
nar). Hombre había descorazonado, 
teniendo en la mano en balde el sa-
crificio de treinta céntimos en cultu-
ra, ó sean cinco el Heraldo, diez LA 
UNIÓN y quince Palr ia Chica, para 
luego ver escaparse por la tangente á 
los que parecían dispuestos á llenar 
de luz este ambiente rutinario y vu l -
gar. 
Nuestro quiie, metiendo sin que 
nos llamen, el capote, no ha carecido 
de oportunidad. Por tabla contesta el 
articulista ideológico á «Critón», y 
por carambola nos enteramos de que 
el Heraldo posee de esta rara avis 
nada menos que dos, amén de que 
eche una mano ese otro que ahora 
se nos descuelga como extraño á la 
Redacción que si nó se declaró tradi-
cionalista enseñó la oreja de tal bajo 
la piel de león. 
Muy bien. ¿Qué mal hay en todo 
esto? La prensa es órgano de ideas 
y opiniones. Faltaban periódicos y... 
ya somos tres. ¿Por qué ha de ir ca-
da uno por su lado y no contender 
sino en el terreno interesado y per-
sonal? 
El tema versaba sobre si hay ó no 
periodistas competentes. A demos-
trarlo en el ruedo. «Critón» inicia te-
mas concretos; el otro da carta blan-
ca en materia filosófico-política y 
doctrinal. 
Que no sean de esos sabios loca-
les, que en todas partes hay, que se 
callan muy buenas cosas, y hablando 
mucho, no dicen nada de lo asimila-
tivo y substancial. 
ROBERT. 
Pedagog ía local 
L a s e g u n d a e n s e ñ a n z a 
y e l P r o f e s o r a d o 
Nuestro pueblo ha recogido laureles 
no escasos en el orden pedagógico. 
Para probar esta verdad no tenemos 
más que recordar los días que forman 
como e! áureo florecimiento de ios con-
sagrados al profesorado de la segunda 
enseñanza; y el nombre de don José 
Rodríguez, presbítero, por un lado, y el 
del Padre Luque por otro, secundado 
por el que fué no menos malogrado 
•Cano Luna, atestiguan cuanto hizo el 
primero con sus iniciativas admirables, 
y los segundos con su no interrumpida 
labor y celo. 
En aquelfei época se vieron llegar á 
Antequera mult i tud de jóvenes alumnos 
y el colegio de San Luis (¡pena causa 
recordarlo!) rivalizó con los más fia-
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mantés centros de enseñanza de la ca-
pital malagueña. ¿Por qué no se man-
tuvo en su firmeza una institución que 
hubo de establecerse bajo tales auspi-
cios y cuya vital actividad no pudo in-
fundir siquiera la sospecha de que muy 
en breve sería un montón de ruinas? 
Ya todos mis lectores conocen alguno 
de los 'motivos: parece que la política 
ha influido más de lo que se cree, des-
favorablemente por supuesto, y para 
justificar este aserto basta fijars-e en la 
situación deplorable que ha creado al 
colegio la última etapa conservadora. 
En verdad que puede calificarse de des-
propósito nombrar veinticuatro profe-
sores para catorce alumnos, pretender 
que el público crea que el colegio ha 
vuelto á su pujanza de antaño y hacer 
venir al claustro del Instituto para en-
gañar á los alumnos y á los papas can-
didos con notas más compradas que 
merecidas. 
Pero dejemos esto que es el Evange-
lio, y entremos de lleno en la cuestión: 
Nosotros, tras un estudio concienzu-
do hallamos fácil la reconstitución de 
San Luis y casi nos atrevemos á decla-
rar que con poco esfuerzo personal y 
pecuniario este centro será en lo suce-
sivo, lo más preciado dentro y fuera de 
nuestro pueblo, reconquistando con ven-
taja su antiguo puesto. Si no nos enga-
ñamos, he aquí el pliego de indispensa-
bles condiciones. 
1. a El colegio debe volver donde pri-
mitivamente se encontraba ó donde fué 
fundado. 
2. a Es útilísimo hacer un examen del 
material de enseñanza reformando lo 
deteriorado é introduciendo ligeras re-
formas en el magnífico gabinete de físi-
ca, que cada día se extingue más. 
3. a Deducir con seguridad si la mar-
cha del colegio es compatible con un 
buen internado. 
4. a Nombrarun profesorado suficiente 
é idóneo. 
El edificio escolar no puede excluir 
su doble cualidad de capaz y adecuado 
y ambas, dígase lo que se quiera, apa-
recen reunidas en el lugar de su primi-
tiva fundación. La simetría lo hace be-
llo, su múltiple número de ventanas y 
balcones, cómodo é higiénico, su situa-
ción en lugar céntrico, provisto de reloj 
público, le da mayor carácter. Si hubo 
un tiempo en que se luchó con la falta 
de aulas, más bien lo atribuimos á de-
sacertada clasificación de dependen-
cias, pues innegable aparece que se ha-
llan aquellas muy divididas y ocupan 
otras considerable espacio. No se crea 
que es arbitrario el orden que ha de 
observarse en la fijación de aulas; un' 
hábil pedagogo , situaría las escuelas 
primarias en planta baja, la clase de 
física en regiones más secas y aparta-
das; la de geografía tendría un lugar 
común con el observatorio, el que á su 
vez no puede desligar su unión con «sa 
parte de la física que se llama meteoro-
logía: allí podrían instalarse algunos 
aparatos registradores de poquísimo 
coste como son un anemómetro, para 
medir la velocidad del viento, un ter-
mómetro de máxima y mínima, etc. Es 
extraño que siendo esto tan fácil no se 
haya hecho ya: con ello se fomentaría 
la afición á los estudios meteorológicos 
y Antequera poseería una estación de 
este género. 
Insistimos finalmente en necesidad 
de clasificar las aulas con el mavor es-
mero. El «divide y vencerás - debe estar 
fijo en la mente del profesor y el alumno 
y ni la clase de física debe ser la de 
matemáticas—si bien debe estar pró-
xima á ella—ni la química y zoología 
deben estar reunidas aunque didácti-
camente se las exprese en la denomina-
ción común de ciencias físico-naturales. 
Daremos algunas razones. 
Las emanaciones ácidas que siempre 
se desprenden de los recipientes donde 
se guardan algunos cuerpos, afectan en 
alto grado á los aparatos de experien-
cias que usa la física ya que se encuen-
tran en una atmósfera apropiada para 
producir reacciones con el oxígeno del 
aire, por lo cual este aislamiento es ne-
cesario si no se quiere que á la larga se 
destruyan aparatos que han supuesto 
algunos miles de pesetas. 
La Historia Natural debe distanciarse 
también de la aula de Química; y para 
asegurar una mayor duración de los be-
llos ejemplares, tan delicados algunos 
como aves pequeñas é insectos, es in-
dispensable usar uno de los desinfec-
tantes empleados con mayor éxito por 
la Toxidermia moderna. Se ha probado 
que una variedad de polilla ataca á los 
animales disecados, y la causa averi-
guada de esto se debe al número de 
«aerobios» que llenan el aire á expen-
sas de vapores ó acciones químicas. 
En números sucesivos proseguiremos 
esta labor cuya magnitud é importancia 
se traslucen y estudiaremos detenida-
mente las restantes condiciones, consi-
derándonos más que pagados si el 
Ayuntamiento las tomara en cuenta. 
José Avi iés-Casco 
Abril. 1916. 
R e t r o s p e c t i v a 
«Mientras yo aliente, no habrá 
más autoridad que la mía en este 
pueblo.» 
Un pequeño Atila en 1907. 
Y.. . así parecía que iba á suceder. 
Nada quedaba en pie al paso de su 
ter r ib le cabal lo. 
Los altos poderes del Es tado, parece 
que se habían hecho para que aquel 
hombre , á quien me complazco en re-
conocer c ier to genio, l levase á té rm ino 
sus ansias de domin io , de poder, de 
venganza y de a t rope l los . 
Este pueblo, que antes y después 
de la muer te del ins igne Romero Ro-
bledo, tantas muestras había dado de 
su c iv ismo c independencia, acobar-
dado por los t remendos latigazos que 
recibía de aquél que se le imponía co-
mo domador , acor ra lado y cobarde, 
abandonaba la lucha. 
Los hombres que más se habían dis-
t i ngu ido en el m o v i m i e n t o de l ibera-
c ión , unos eran condenados a presi-
d io , o t ros, inut i l izados por medio de 
un proceso, aquellos tenían que emi-
grar á lejanas t ie r ras , los que queda-
ban tenían que reconocer contra v ien-
to y marea como bueno y bondadoso, 
lo que solo era o rgu l lo y t i ranía. 
Nad ie estaba seguro ni t ranqui lo . 
Había que rendirse ó desaparecer. 
E l pe t i t y moderno A t i l a , t uvo ne-
ces idad de un ejecutor de sus desig-
nios, y hubo de encont rar lo en un 
hombre que por un pobre est ipendio, 
se encaigó en esta hermosa c iudad de 
acometer y ¡levar á cabo toda suerte 
de desafuenis .... 
Momentos hubo, en que al igual de 
aquel Zar de todas las Rusias, pudo 
exc lamar satisfecho con respecto de 
An tequera : " L a paz reina en Varso-
via;, . A ta l pun to habían l legado aquí 
el miedo, la cobardía y el pánico que 
se había apoderado de los corazones. 
Mas cuando t o d o parecía termina-
do; cuando ya las herraduras del fa-
moso corcel nada tenían que aplastar; 
cuando todos acataban aquella auto-
r idad á tan to t raba jo c imentada; cuan-
do muchos de los luchadores paseaban 
sus t r i s tu ras allá lejos, m u y lejos, en 
las márgenes del Plata, y otros vege-
taban en la cárcel ó en.dist into pueblo 
del en que había nacido, el Júpi ter de 
aquel la s i tuación, desde las alturas del 
poder E jecu t i vo , comete la insigne 
torpeza de condenar á muer te á un 
hombre, con m o t i v o de la semana t rá -
gica de Barcelona, y entonces el Ver -
bo de la L i b e r t a d encarnado en la 
s impát ica é i lust re personal idad de 
don Segismundo More t hace que éste 
exclame desde su t r ibuna del Congre-
so, d i r ig iéndose al Júpi ter de la s i tua-
ción: "Marcháos , por que nos habéis 
deshonrado ante los ojos de Europa y 
del mundo. 
Y. . . he aquí der r ibado en un mo-
mento con esta mágica palabra, todo 
el poder del A t i l a antequerano. 
Seguro que en aquellos momentos, 
pensaría en lo ef ímero de su poder y 
en cuanto 1c había costado conseguir-
lo, en los disgustos y perjuicios que 
había p roduc ido y en las lágrimas que 
había hecho derramar. 
...Nuevos v ientos pr inc ip ian á correr 
para la hermosa c iudad; los antes per-
seguidos t ienen que tomar las r iendas 
del poder y el famoso A t i l a , t iene qué 
encerrar en la cabal ler iza su fu i ioso 
caballo y t iene que venir á t ra tar , ne-
gociar y t rans ig i r con sus enemigos, 
para que estos tu rnen en el p redomi -
nio po l í t i co en beneficio de la cosa 
públ ica, con lo cual , queda deshecha 
la leyenda del caciquismo, v in iendo á 
subst i tu i r le una era de paz y de p ro -
greso, de q ie tan necesitados esta-
mos. 
Ya sen var ios los años que esta ciu-
dad quer ida, d is f ru ta de t ranqu i l idad 
y re la t i vo bienestar; los enconos han 
desaparecido; los corazones respiran 
auras de l i be r tad y conñanza; la so-
berbia y el despot ismo huyen lejos dé 
nosotros. Y ante espectáculo ta l , yo 
exc lamo: ¡Paso, paso á la L i b e r t a d y 
á la Just ic ia! ¡Paso á la V e r d a d d iv ina ! 
C. C. D E T . 
S o b r e u n a cr í t ica 
Dos palabras dedica Heraldo de 
Antequera en su último número á co-
mentar la carta abierta dirigida á don 
Joaquín Vázquez y publicada en LA 
UNIÓN LIBERAL del día seis del co-
rriente. 
Quedo hecho cargo de! contenido 
de dicho suelto que contestaré cuan-
do lo considere oportuno y por hoy 
solo he de decir otras dos palabras. 
El señor Vázquez en su artículo 
«Quien escribe obedece á lev natu-
ral» hablando délas transformaciones 
de la materia, dice lo siguiente: «Ve-
mos un átomo de oxigeno formar 
aire que absorbido por la respiración 
en nuestros pulmones se convierte 
en sangre y tal vez más tarde, este 
mismo átomo constituirá una molé-
cula de agua que integrará un vege-
tal ó una roca». 
¿Qué le parece al autor del citado 
suelto este parrafito? ¿Cree que está 
bien dicho, lo dicho por el señor 
Vázquez? 
Esta es la cuestión y esto es á lo 
que hay que contestar y no salirse 
por los cerros de Ubeda. 
UN AMIGO. 
K de la R.—E\ director de este 
periódico no es el autor de la carta 
en la que se invitaba al señor Váz-
quez á una discusión razonada y 
culta, más que nada, por tener oca-
sión de deleitarnos con los escritos 
que hubiesen aiilido de la pluma del 
mencionado señor; pero en vista de 
esa grosera y oficiosa respuesta.que 
aparece en el Heraldo último, nos 
encarga que la rechacemos y con-
testemos adecuadamente, devolvién-
dole los soeces términos que emplea 
el autor de tan desdichado suelte-
cilio. 
C a b i l d o m u n i c i p a l 
Presidido por e! alcalde don Ildefonso 
Palomo y con asistencia de los señores 
Ramos Herrero, Conejo, Matas, Gaite-
ro, Jiménez, Rosales y León, celebróse 
el cabildo del viernes 14. 
A c t a 
El secretario accidental señor Fran-
quelo, dió lectura al acta de la anterior 
sesión, siendo aprobada por unanimi-
dad. 
C u e n t a s 
Son aprobadas las cuentas de gastos 
que figuran en el orden del día. 
O f i c i o 
Quedó enterada la Corporación, de 
oficio que dirige la señora viuda de don 
Rafael Talavera, agradeciendo el testi-
monio de pésame que le fué trasmitido 
por el fallecimiento de su esposo. 
S u b a s t a d e s i e r t a 
El alcalde dió cuenta de haberse cele-
brado la segunda subasta, sobre el im-
puesto ó arbitrio de alcoholes, sin que 
concurriera postor alguno. Acuérdase el 
cobro por administración directa, desig-
nándose para ello al actual representan-
te de la empresa de arbitrios, donjuán 
Jiménez Enciso. 
H u é r f a n a s 
El Sr. Palomo da cuenta al Consejo 
de haber cumplido el encargo que reci-
biera de sus compañeros, relativo al in-
greso de la huérfana hija del difunto se-
ñor Visconti como interna en el colegio 
de la Victoria, agregando que visitó á la 
Superiora de dicho establecimiento con 
el indicado fin, manifestándosele que 
tratándose del Ayuntamiento, acepta la 
estancia de dicha huérfana, á pesar de 
tener todas las plazas cubiertas, y que 
la pensión mínima que se satisface es la 
de una peseta setenta y cinco céntimos. 
Se acuerda por unanimidad el ingreso 
de dicha joven, costeándose por este 
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año tal estancia con cargo al capitulo de 
imprevistos del actual presupuesto. 
R e v o c a c i ó n d e p o d e r e s 
Se acuerda facultar al alcalde para 
otorgar escritura de revocación de man-
dato al anterior depositario don Roge-
lio León, y conferirlo al actual concejal 
depositario don Manuel Alarcón para el 
cobro de intereses de láminas. 
D i f e r e n c i a d e s u e l d o s 
A propuesta úe\ señor alcalde se 
acuerda reconocer la diferencia de ha-
beres de oficial mayor á secretario, á 
don Carlos Franquelo, á contar desde el 
día 8 de Enero en que viene prestando 
servicios como secretario accidental de 
la Excma. Corporación. 
E x p l o r a d o r e s 
Queda enterada la Corporación del 
buen recibimiento dispensado por el se-
ñor alcalde y vecindario de Archidona, á 
los exploradores antequeranos en su 
reciente visita á la población vecina, y 
se acuerda dar de oficio las más expre-
sivas gracias á aquellas autoridades. 
R a c h a d e p e t i c i o n e s 
El señor Ramos Herrero, solicita que 
para solemnizar las festividades de Se-
mana Santa se acuerde hacer un reparto 
de pan á los pobres el próximo Jueves 
Santo, confiándose el encargo á una 
comisión de señores concejales resul-
tando designados para ello el solicitante 
y los señores Jiménez Robles y Matas. 
El mismo *edil pide y se acuerda de 
conformidad que para premiar un acto 
de verdadero heroísmo y humanidad y 
como estímulo, para en lo sucesivo en 
análogos casos, se gratifique con 25 pe-
setas al sirviente Enrique Artacho Porti-
llo, que días atrás, poniendo en grave 
peligro su vida, logró salvar la de un pe-
queño joven que en los inconscientes 
juegos infantiles cayó al pozo de la ca-
sa del señor administrador de Correos. 
También solicita el mismo concejal 
que se acuerde conceder una gratifica-
ción al oficial de Secretaria don Manuel 
del Pozo Hidalgo, por trabajos extraor-
dinarios prestados. Se acuerda asi, y 
que esta sea de 50 pesetas teniendo en 
cuenta anteriores precedentes. 
A r r e g l o d e c a l l e s 
El señor Rosales, pide sean reparadas 
algunas calles, con especialidad la de 
Lucena en el trozo comprendido entre 
la esquina de Madre de Dios y Cruz 
Blanca. El alcalde ofrece hacerlo. 
E l a s i l o d e l c a p i t á n M o r e n o 
Pide el señor León al alcalde que libre 
alguna cantidad al asilo del capitán 
Moreno. El señor Palomo le ofrece ha-
cerlo tan pronto como lo permita las 
atenciones de la caja municipal, agre-
gando además que tiene hechas gestio-
nes encaminadas á que la caja de aho-
rros aumente la subvención que viene 
dándole. 
E l a r b i t r i o d e r o d a j e 
El mismo edil interesa del alcalde sa-
ber si se está cobrando el arbitrio de ro-
daje no obstante la disposición reciente 
que prohibe el cobro del citado impues-
to. Dice el alcalde que le preocupa el 
asunto, al que ofrece dedicar preferente 
atención, para abordar cuanto antes la 
solución definitiva, ya que animándole 
buenos propósitos de hacer una buena 
administración, careciendo de recursos 
con que desenvolverse por la anulación 
i del impuesto citado, y la considerable 
| baja en los ingresos calculados por el 
de alcoholes, tendrá que recurrir á nue-
| vos recursos, y que si' para ello fuese 
preciso volver á la implantación del 
reparto vecinal lo haría, como así mis-
mo á otros arbitrios extraordinarios, 
antes de encontrarse sin medios eco-
nómicos para desenvolverse. 
El señor León manifiesta que los con-
servadores reconociendo los buenos 
deseos y propósitos del alcalde, estaban 
á su lado y que si por efecto de aquellas 
faltas de ingresos se hiciera preciso co-
laborar, ayudarían á los liberales en la 
implantación de cualquier otro arbitrio 
susíitutivo. 
Y con ello dió la presidencia por ter-
minada la sesión. 
K. CH. T. 
C A B I R I 
Visión histórica del III siglo, 
original del excelso poeta 
G A B R I E L D' ANNUNZIO 
Se proyectará entre el do-
mingo y lunes en el Salón 
Rodas. 
LA BLASFEMIA 
Los periódicos católicos de Murcia 
han reproducido la circular de primero 
de Diciembre de 1913, que publicó el 
gobernador civil de aquella provincia 
señor Várela, castigando con la multa 
que previene el artículo 22 de la ley 
provincial, el vicio de la blasfemia. 
He aquí algunos de los párrafos del 
mencionado documento: 
" «La blasfemia causa horror en la mu-
jer y vergüenza en el hombre, por la 
desproporción que resulta entre el ofen-
sor y lo ofendido. 
Es un desahogo ridículo y pueril, que 
no acumula patrimonio ni produce sa-
tisfacción. 
1 Es un alarde inútil de repugnante 
despreocupación, porque no sosiega el 
espíritu ni mengua el dolor; no alivia la 
pena, ni calina las pasiones, ni, en fin, 
mitiga las grandes ni pequeñas tribula-
ciones de la vida. 
¿Por qué entonces se blasfema? Por 
ineducación y por funestas y deplora-
bles tolerancias. 
Blasfeman los jóvenes porque sus 
padres no se recatan de proferir ante 
ellos palabras que ultrajan la decencia 
y abrasan los labios. 
Blasfeman los adultos poique es len-
guaje usual y corriente de la sentina 
donde se enerva el cuerpo y se depri-
me el espíritu. 
Y jóvenes y viejos, ignorando muchas 
veces el daño que causan,lanzan dia-
riamente en la plaza pública gérmenes 
de una epidemia más grave y funesta 
tal vez que la que corrompe el cuerpo.» 
Un motor de gas pobre, sistema Kor-
ting, fuerza 15 caballos, seminuevo. 
Pueden dirigirse á don Agustín Ra-
mos, Calzada número 11. 
P é r d i d a 
Se ruega á quien haya encontrado 
cinco décimos de lotería número 10.192, 
de cinco pesetas de la jugada del 22 de 
Abril, los presente, antes del día del sor-
teo, á Ramón Velasco, calle de la Vega, 
número 25, el cual le gratificará 
Imp. de F. Ruiz, Campaneros, 2 
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y haga el cielo y . determine 
lo que quisiere después. 
Quiero ver si la belleza 
tiene tal prerrogativa, 
que me encumbre tan arriba 
que aspire á mayor alteza. 
Si las almas son iguales, 
podrá la de un labrador 
igualarse por valor 
con las que son imperiales. 
De la mía lo que siento 
me sube al grado mayor, 
porque majestad y amor 
no tienen un mismo asiento. 
Aquí dió fin Preciosa á su canto, y Andrés y Clemente 
se levantaron á recebilla: pasaron entre los tres discretas 
razones, y Preciosa descubrió en las suyas su discreción, su 
honestidad y su agudeza, de tal manera que en Clemente 
halló disculpa la intención de Andrés, que aun hasta enton-
ces no la había hallado, juzgando más á mocedad que á 
cordura su arrojada determinación. 
Aquella mañana se levantó el aduar, y se fueron á alojar 
en un lugar de la jurisdicción de Murcia, tres leguas de la 
ciudad, donde le sucedió á Andrés una desgracia que le 
puso en punto de perder la vida; y fue que después de 
haber dado en aquel lugar algunos vasos y prendas de plata 
en fianzas, como tenían de costumbre. Preciosa y su abuela, 
y Cristina con otras dos gitanillas, y los dos, Clemente y 
Andrés, se alojaron en un mesón de una viuda rica, la cual 
tenía una hija de edad de diez y siete ó diez y ocho años, 
algo más desenvuelta que hermosa, y por más señas se l la-
maba Juana Carducha: ésta, habiendo visto bailar á las g i -
diré siempre á tu Andrés, y no cosa alguna que le divierta 
de sus bien colocados pensamientos. Con tales afectos dijo 
las razones pasadas Clemente, que estuvo en duda Andrés 
si las había dicho como enamorado ó como comedido; que 
la infernal enfermedad celosa es tan delicada y de tal ma-
nera, que en los átomos del sol se pega, y de los que tocan 
á la cosa amada se fatiga el amante y se desespera; pero 
con todo esto no tuvo celos confirmados, más fiado en la 
bondad de Preciosa, que de la ventura suya; que siempre 
los enamorados se tienen por infelices en tanto que no al-
canzan lo que desean. En fin, Andrés y Clemente eran ca-
maradas y grandes amigos, asegurándolo todo la buena 
intención de Clemente, y el recato y prudencia de Preciosa, 
que jamás dió ocasión á que Andrés tuviese de ella celos. 
Tenía Clemente sus puntas de poeta, como lo mostró 
en los versos que dió á Preciosa, y Andrés se picaba un 
poco, y entrambos eran aficionados á la música. Sucedió, 
pues, que estando el aduar alojado en un valle cuatro le-
guas de Murcia, una noche por entretenerse, sentados los 
dos, Andrés al pie de un alcornoque, Clemente al de una 
encina, cada uno con una guitarra, convidados al silencio 
de la noche, comenzando Andrés y respondiendo Clemen-
te, cantaron estos versos: 
A. Mira, Clemente, el estrellado velo 
con que esta noche fría 
compite con el día, 
de luces bellas adornado el cielo: 
y en esta semejanza, 
si tanto tu divino ingenio alcanza, 
aquel rostro figura 
donde asiste el extremo de hermosura, 
C. Donde asiste el extremo de hermosura, 
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FABRICA DE SELLOS 
DE CAUCHO Y METAb 
U OSÉ R O J A S 
G I R O N E L L A 
9 AVH. 1387. 
García Sarmiento, 
número 9 
aOTEL-RESTAEAIT "UNIVERSA i l 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS, 
ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
h i n s # i q u i i n e r 
= Estepa, 83 y Aguardenteros 7 
A N T E Q U E R A 
S E P U B L I C A L O S J U E V E S 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venia en la impren ta de este per iód ico. 
O O S I O 
Se venden varias cajas de impren ta con t ipos en 
su mayor ía t i tu lares en buen uso, rayas, v iñetas y 
una máquina tamaño 4 . " , sistema Boston, movida 
á palanca. I n f o r m e s F. Ruiz, Campaneros , 2. 
No compre V. 
mantecados, 
roscos de vino 
ni alfajores 
sin probar antes 
los de esta casa 
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y adonde la preciosa 
honestidad hermosa 
con todo extremo de bondad se apura: 
en un sujeto cabe, 
que no hay humano ingenio que le alabe, 
si no toca en divino, 
en alto, en raro, en grave y peregrino. 
A. En alto, en raro, en grave y peregrino 
estilo nunca usado, 
al cielo levantado, 
por dulce al mundo y sin igual camino, 
tu nombre, ¡oh gitanilla! 
causando asombro, espanto y maravilla, 
la fama yo quisiera 
que le llevara hasta la octava esfera. 
C. Que le llevara hasta la octava esfera 
fuera decente y justo, 
dando á los cielos gusto 
cuando el son de su nombre allá se oyera; 
y en la tierra causara 
por donde el dulce nombre resonara 
música en los oídos, 
paz en las almas, gloria en los sentidos. 
A. Paz en las almas, gloria en los sentidos 
se siente cuando canta 
la sirena que encanta, 
y adormece á los más apercebidos: 
y tal es mi Preciosa, 
que es lo menos que tiene ser hermosa; 
dulce regalo mío, 
corona del donaire, honor del brío. . 
C. Corona del donaire , honor del brío 
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eres, bella gitana, 
frescor de la mañana, 
céfiro blando en el ardiente estío: 
rayo con que amor ciego 
convierte el pecho más de nieve en fuego: 
fuerza que ansí la hace 
que blandamente níata y satisface. 
Señales iban dando de no acabar tan presto el libre y el 
cautivo, si no sonara á sus espaldas la voz de Preciosa que 
¡as suyas había escuchado: suspendiólos el oírla, y sin mo-
verse, prestándola maravillosa atención, la escucharon: ella 
(no sé si de improviso, ó si en algún tiempo los versos que 
cantaba le compusieron) con extremada gracia, como si 
para responderles fueran hechos, cantó los siguientes: 
En esta empresa amorosa 
donde el amor entretengo, 
por mayor ventura tengo 
el ser honesta, que hermosa. 
La que es más humilde planta, 
si la subida endereza 
por gracia ó naturaleza, 
á los cielos se levanta. 
En este mi bajo cobre 
siendo honestidad su esmalte, 
no hay buen deseo que falte, 
ni riqueza que no sobre. 
No me causa alguna pena 
no quererme ó no estimarme: 
que yo pienso fabricarme 
mi suerte y ventura buena. 
Haga yo lo que en mí es 
que á ser buena me encamine. 
